
t o a d l e es capaz de ínaginar en quintas señales diitintas co* 
nocen escás tniichachas lo que ha de suceder. Todo el oiii id» 
sabe que quando el salero se vierce es u-»a señal muy m'ila; 
pero ellas me han enseñado que quando un alfiler cae con la 
punca para arriba , y un perro sigue i alguno cpe CiO es su y 
amo , son señales muy buenas, v que quanJo la cocinera de^' ^ 
xa subir canto el hervor de la olla que se derrama , esta agua 
quema á los sugetos que la tienen amor. 

Las señales ó apariencias exteriores del ctKrpo son par» 
ellas los,mejores p r o B Ó s t i c o s que se pueden encontrar.-:Una 
mancha blanca sobre las uñas cjuiere decir que el que la tiene 
r& îbirá un regalo. La mayor de mis primas debe tener un 
marido mas qu^ la naenor , porque aquella tiene -una arruga 
mas en la frente que su hermana , pero esta cendra mas hijos, 
cuya particularidad la conocen en el sonido de las coyunturas, 
para cuyo efecco se esñran los dedos con gran violen.ia. 

Como yo soy sobrino y primo se me han coruuoicado 
muchos secretos que otro qualquiera sin estas ó semejantes re­
laciones de parentesco hubiera siempre ignorado, y así es que 
he sabido un cierto número de reglas muy cómodas para la 
conducta de la vida ; como , por exemplo, si la cabeza pica, 
es señal que debe Ibver; ,si la. frente , debe Uegxr algún fo* 
ráí§ceroi si el ojo derecho , es señal qus llorará uno; si el 
izquierdo, que reicá. Si pica la nariz es preciso que sirceda al'-r̂  
gíina de escaS quacro cosas r ó dar un cropezon , ó beber an 
vaso de vino , ó' reñir con un amigo , ó enconcrar una mugier 
que ruegue. Al que le pique la mano derecha es síñal qua cen»' 
drá que pagar dinero ; al que la izquierda, que lo cieñe de 
xécibir : ¿lltiraamente , si se tiene alguna vez cemblor , es se-
íral que alguno está caminando en aquel diomenco sobre eí 
Ifagar'donde ha de ser enterrado el que lo padec?. 

Ya ve vmd. si me he instruido yo poco en unas cosas tati' 
tiecesa ias para la vida , y de cuya certeza no podemoí dndar̂ ^ 
porque á mas de acreditarlo continuamente la experiencia, hayj 
íhfinidad de testigos que depondrán hisca la evidencia , siendo 
los primeros mi tia y sus dos hijas. Yo quedo aqui contiouaa--
do raís-observa:ir)nes para formar un nuevo método de vida' 
^lisíiuco del que he usado hasca aquí j y k reraicj á vmd, poiji 


